Catequesis 081207
 CICLO B
 Domingo segundo de Adviento

Estad preparados
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 Lecturas de la palabra de Dios

   El Señor dice: “Preparad el camino del Señor. De nuevo hay anuncios de inminente venida del Salvador. El profeta Isaías anuncia de parte de Dios a los desterrados el retorno a su patria.  Dios mismo caminará con su pueblo el nuevo éxodo

   Prímera Lectura: Is 40, 1-5 y ,9-11)
     Todo anuncio de liberación produce esperanza y alegría. Isaías anuncia a los desterrados su próxima liberación y su regreso a la patria. Exhorta también a preparar el camino al Dios libertador. Dice con seguridad: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación
    ¡Consolad, consolad a mi Pueblo, dice su Dios!
 Hablad al corazón de Jerusalén y anunciad

 que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está pagada,
que ha recibido de la mano del Señor 

doble castigo por todos sus pecados.
    Una voz proclama: ¡Preparad en el desierto el camino del Señor,
trazad en la estepa un sendero para nuestro Dios!
   ¡Que se rellenen todos los valles 

y que se aplanen todas las montañas y colinas;
que las quebradas se conviertan en llanuras
y los terrenos escarpados, en planicies!
     Entonces se revelará la gloria del Señor
y todos los hombres la verán juntamente,
porque ha hablado la boca del Señor.
    Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión;
levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la buena noticia a Jerusalén.
Levántala sin temor, di a las ciudades de Judá: 
"¡Aquí está su Dios!".
     Ya llega el Señor con poder y su brazo le asegura el dominio: 
el premio de su victoria lo acompaña y su recompensa lo precede.
     Como un pastor, él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo;
lleva sobre su pecho a los corderos 

y guía con cuidado  a las que han dado a luz.

    Segunda Lectura: 2  Pedro 3.  8-14
   La carta segunda de Pedro anuncia también de un cielo nuevo y una tierra nueva. Los primeros cristianos aguardaban impacientes la vuelta del Señor. Pedro sale al paso de su impaciencia y subraya la paciencia divina que ofrece a todos el tiempo necesario para su conversión.

   “Hermanos: Una cosa no podéis ignorar, queridos: que ante el Señor un día es como mil años y,  mil años, como un día.
    No se retrasa el Señor en el cumplimiento de la promesa, como algunos lo suponen, sino que usa de paciencia con vosotros, no queriendo que algunos perezcan, sino que todos lleguen a la conversión.
    El Día del Señor llegará como un ladrón; en aquel día, los cielos, con ruido ensordecedor, se desharán; los elementos, abrasados, se disolverán, y la tierra y cuanto ella encierra se consumirá.
   Puesto que todas estas cosas han de disolverse así, ¿cómo conviene que seáis en vuestra santa conducta y en la piedad, esperando y acelerando la venida del Día de Dios, en el que los cielos, en llamas, se disolverán, y los elementos, abrasados, se fundirán?
    Pero esperamos, según nos lo tiene prometido, nuevos cielos y nueva tierra, en lo que habite la justicia.  Por lo tanto, queridos, en espera de estos acontecimientos, esforzaos por ser hallados en paz ante él, sin mancilla y sin tacha.

 Tercera Lectura:  Marcos 1,1-8 
     El Evangelio de San Marcos responde también a la impaciencia de los primeros cristianos diciendo que la promesa se está ya cumpliendo. La voz de Juan el Bautista, es voz que grita en el desierto, y anuncia ya que el Señor está cerca. Es preciso preparar los caminos del que ya llega
   Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. 
   Está escrito en el libro del profeta Isaías: Mira, que yo envío a mi mensajero delante de ti para prepararte el camino. Es una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor; allanad sus senderos.

   Así se presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Y toda la gente de Judea y todos los habitantes de Jerusalén acudían a él y se hacían bautizar en las aguas del Jordán, confesando sus pecados.
   Juan estaba vestido con una piel de camello y un cinturón de cuero; y se alimentaba con langostas y miel silvestre. 

   Predicaba, diciendo: "Detrás de mí viene ya el que es más poderoso que y. Yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias.  Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo".
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 Comentario

   La Iglesia está en el tiempo de Adviento repitiendo sin cesar los gritos de esperanza que mantuvo tantos siglos el pueblo elegido de Israel: “¡Ven, Salvador! !Ven a salvar a tu pueblo !Ven, Salvador! ¡Ven a liberarnos, Señor!”

    De manera insistente repetimos estos días los gritos de los profetas. En especial recordamos con verdadero sentido de alegría contenida la voz que un día resonó en el desierto. Era  la voz del pregonero: la voz que gritaba que el Mesías estaba para llegar.

    El tiempo de Adviento es tiempo de preparación a la venida del Señor e implica vivir las siguientes actitudes fundamentales.
     -  La conversión: que es la vuelta sincera y total a Dios. Esto significa que hay dejar nuestra vida en sus manos y orientarla según el evangelio; aceptar ser guiados por El y fiarnos de su amor.
    - Tomar en serio la vida cristiana: No fiarse por estar bautizado o por cumplir con ciertas prácticas religiosas, sino vivir conforme a la palabra divina y realizar obras de caridad.
    - Ejercer la paciencia y el amor: Es decir: vivir la cruz de cada día con fortaleza y amor, apoyándose en la Palabra de Dios, que renueva y santifica a todos los que confían en el que va a venir.

    Especial recuerdo debemos tener estos días al pueblo desterrado que gemía junto a los ríos de Babilonia, colgadas las cítaras en los sauces, mudas y llorosas la gentes, sin tener deseo de entonar las viejas y alegres canciones patrias. Fueron los años de exilio después de una terrible e invasión que asoló la tierra santa de Israel las que hicieron despertar en los israelitas el deseo de la conversión.

    Lejos del venerado templo de la Ciudad Santa convertida en un montón de escombros y cenizas se gestó el arrepentimiento. Y quedo en adelante como eco plañidero el recuerdo de la misericordia del Señor.

     El rey y los nobles del pueblo fueron exterminados. Los ciudadanos sencillos fueron conducidos como siervos de los nuevos señores, para labrar sus tierras, para servir de esclavos. ¡Cuántas veces en la vida es el sufrimiento es el que hace volver los ojos al cielo y pedir misericordia al Señor!
    Pero Dios no abandonó a su pueblo, a pesar de aquel tremendo castigo infligido a sus maldades. En medio del destierro resonó otra vez el canto de la consolación, con el que se vislumbraba la esperanza del perdón y el regreso a la patria deseada… De nuevo el Pueblo volvió a la tierra prometida y el Señor volvió a ser el dominador y el salvador de Israel.

   + + + + +

   Al recordar con los profetas esos hechos antiguos, volvemos a sentir la realidad de nuestra vida espiritual, tanto personal como eclesial. Sabemos que el Señor no tarda en cumplir su promesa cuando volvemos los ojos  hacia el cielo y reclamamos con humildad su misericordiosa compasión

    Los temas de la espera siguen aflorando en el tiempo del Adviente. En este tiempo recuerda la Iglesia que el retraso de Dios es tan sólo aparente. No perdemos de vista una cosa: que para el Señor un día es como mil años y mil años como un día. Es decir, Dios está por encima del tiempo. Él posee toda la eternidad para cumplir su promesa. Tiene infinita paciencia por que todo en Dios es infinito.

   Pero también avisa que el día de su venida, la venida del Señor, llegará como un ladrón, sin avisar, cuando menos se espera. Y el ladrón por sorpresa, de noche, a escondidas. Dios llegará para cada hombre, y para la humanidad entera, de una forma semejante: cuando menos se espera. 

   El ha querido que sea así para que vivamos siempre en actitud de Adviento, de espera, en postura de vigilancia, con la ansiedad y el anhelo de quien aguarda la llegada de la persona amada, con el cuidado del que sabe que de un momento a otro puede finalizar todo.

    El mensaje del Bautista vale también hoy para  nosotros. La Iglesia, al llegar el Adviento, lo actualiza con vigor, con la misma urgencia de siempre. Y nos dice recordando las palabras de Juan: "Convertíos porque está cerca el Reino de los Cielos... Preparad el camino del Señor, allanad su sendero". 
   También hoy es preciso que cambiemos de conducta, también hoy es necesaria una profunda conversión. Debemos arrepentirnos de nuestras faltas y pecados, confesarnos humildemente ante Dios y ante aquellos a los que hemos ofendido. Debemos preparar nuestro corazón para la venida del Señor que ya es inminente.

   El Bautista apoya sus palabras con el testimonio de su vida. Su misma conducta austera y penitente es ya un clamor de urgencia que ha de resonar en nuestro interior de hombres aburguesados, callados muchas veces por el respeto humano y por la cobardía de no querer complicarnos la vida.

    Reflexionemos en la presencia de Dios, imploremos su ayuda para rectificar y recibirle como Él se merece.

 

 3. Modelo de Catequesis
      1.  Experiencia
    Podemos comenzar con una dramatización del a figura de Juan. Un alumno o catequizando especialmente expresivo puede presentarse ante los demás y comenzar a decir que hay que cambiar de vida y que cada uno debe dejar sus malos comportamientos. Aunque se haga en forma de juego, y se digan cosas que hacen reír, poco a poco se va a llevando la reflexión hacia el centro: ¿Y si eso que dice el que viene ascendió Bautista” fuera verdad? ¿Cómo se podría remediar?

    2. Reflexión
   El catequista o el educador puede llevar la reflexión hacia la conversión. Debe invitar a dejar la pereza mediante la diligencia, a dejar el egoísmo mediante la generosidad. Hay que dejar las mentiras con decisión firme y decir siempre la verdad. Hay que sugerir que la rebeldía deje dejar paso a la aceptación del orden y la ley… El educador comenzará haciendo varias reflexiones de este tipo. Los catequizandos, o alumnos, luego continuarán ofreciendo remedios a los desórdenes que se cometen muchas veces sin darse cuenta en medio de nosotros.
     3. Acción
   Se puede realizar un programa de predicación bautismal… Y se puede dar a entender lo que es el bautismo y lo significa el símbolo de la renuncia a Satanás y a sus obras que Iglesia tiene en su liturgia bautismal. En definitiva es el intento de mejorar de vida, de dejar las acciones malas y de convertir la conducta hacia las acciones buenas.

       
     4 Colaboración

    Sería interesante hacer un trabajo grupal breve sugiriendo lo que dice exactamente el mensaje de Juan el Bautista. T se puede hacer una representación o dramatización de lo que diría el Bautista si predicara su mensaje en medio de una ciudad nuestra.
    Y un compañero puede simular esa predicación y cada uno del grupo o de la clase sugiere su reacción: aceptación, ironía, agresividad, rechazo, indiferencia…

     5. Interiorización 
     Se perfila entre todos una plegaria pidiendo a Dios la conversión. Cada uno del grupo pide en alta voz la conversión de un vicio que existe: venganzas y rencores, pereza y pasividad, egoísmo y olvidos… etc.

   El educador puede terminar con una petición final pidiendo a Dios la mejora de todos los presentes.
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  4. Ejercicios para la catequesis.
 
 
  -  De Pequeños
   Dibujar unos caminos en colores oscuros y unos caminos en colores claros. Al fondo de los caminos oscuros poner cosas o acciones malas: robos, enfermedades, ataques… En los caminos buenos se dibuja hospitales, escuela comida para los pobres

    Se explican los caminos y el educador ayuda a sacar las consecuencias para la vida real de los educandos.

   -   De medianos
   Preparar un trabajo de grupos sobre la figura de Juan Bautista y sus anuncios. Luego de preparado se convierte en una dramatización y se simula que predica en una fábrica actual, en una familia, en una Televisión y en una Iglesia. Un grupo de compañeros hace de espectadores y le hacen preguntas y el trata de responder anunciando siempre que Jesús está cerca.

 

    -  De Mayores  y Preadolescentes
   Hacer un trabajo de grupo con unas Biblias tratando de comparar las figuras del Profetas Isaías con Juan el Bautista. Se puede simular un debate entre ambos en TV, una conversación telefónica o un encuentro fortuito. Antes de realizarlo hay que preparar el mensaje que cada uno tiene en los textos bíblicos y luego se ajusta la exposición a esos textos, entendido e interpretados por los alumnos
    5. Complementos para la reflexión

    Términos del Diccionario de Catequesis. Responsabilidad. Conversión. Penitencia. Arrepentirse. Buenas obras. Pecado. Profetas. Anuncios. 
     Libros interesantes

   Adviento y Navidad. Alvaro Ginel. Madrid. San Pablo. 2002
     Caminar en Adviento. Julia Merodio. Madrid. San Pablo 2006
     Jesús es nuestro salvador . Varios. Madrid. PPC. 2005
      Presencia y participación de María en la Historia de la Salvación . Juan Manuel Cobo. Madrid. Ed. Endimión. 2007

     Puerta de salvación. Octavio Uña. Edic. Particular. 2008
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